
La guerra y 
la revolución 

nen el 
partido úni­
co del prole­

tariado

EL P R I N C I P I O . . .

DE  L A V I C T O R I A
La jornada de triunfo para los bravos luchadores se ha iniciado ya. Nuestros soldados, después 

de una preparación artillera con la actuación de la aviación y tanques, han libertado a Brúñete, Vi­
llanueva y Quijorna; a estas operaciones le han seguido los avances del Sur del Tajo y de la Sierra.

Ante estos resultados ningún combatiente dudará ya de la necesidad de estar preparados para 
iniciar la ofensiva por todos los frentes, y para ello debemos de ir capacitándonos militarmente.

Los heroicos soldados del pueblo se han encontrado con la fuerza de choque de los ejércitos 
mercenarios de «von Franco»; a pesar de eso nueestros combatientes les han arrebatado las posi­
ciones, cogiéndoles centenares de prisioneros. En estas operaciones se ha puesto de manifiesto la pre­
paración militar y el alto espíritu de ofensiva que animan a los soldados del pueblo. Las operaciones

iniciadas son de una gran impor­
tancia por las posiciones que se es­
tán ocupando al enemigo, y que 
serán secundadas por todos los 
sectores, siguiendo el plan del Es­
tado Mayor Central. Todas estas 
operaciones serán llevadas acabo 
con el mayor rendimiento, porque 
ante los soldados que luchan por 
su libertad no hay fuerza que se 
oponga. Por eso los que no hemos 
participado todavía en esa ofensiva 
debemos estar dispuestos en todo 
momento, para que cuando nos sea 
dada la orden, cubramos los obje­
tivos y los rebasemos.

¡Estemos siempre dispuestos a
Soldados d© nuestra Brigada descansando en una iniciar el principio del fill del íaS- 

rústioa chavola, después de d u ras j  or nadas CÍSIT10 ÍU\ JSOI !

I t a l i  sin d e n s o  pera dar el golpe de gracia al “eac ¡o o a ln o “l
Ayuntamiento de Madrid



O F E N S I V A

t w s s s m w k

La disciplina y las nuevas leyes penales 
del Ejército Popular

Un decreto del Ministerio de Defensa Nacional, hecho público por la orden 
general de nuestra Brigada del día 24 de Junio, establece las penas en que incurrí* 
rán los que, atentando contra la disciplina y la moral de las fuerzas combatientes 
de la República, cometan actcs que puedan ocasionar perjuicio a la causa que de* 
fiende el proletariado español, asistido por la solidaridad de toda la clase obrera 
mundial.

Hay quien, demasiado perspicaz, cree que dichas leyes penales, por lo 
severas, representan un retorno al régimen que imperaba en el ejército antiguo. 
No, camaradas; las nuevas leyes penales del Ejército del Pueblo, no son un retor* 
no a tal régimen, ni mucho menos. Es una necesidad ineludible y que se hacía 
imprescindible en nuestro Ejército, para barrer de nuestras filas a los elementos, 
que emboscados en ellas, pudieran dar lugar a que con su labor disolvente, se que* 
brantara la unión sagrada, que agrupa en estrecho haz, a los trabajadores espa* 
Soles.

Si somos conscientes, si estamos perfectamente compenetrados con la causa 
popular, por la cual estamos dando nuestra sangre los que en los frentes de com* 
bate defendemos, con las armas en la mano, nuestras libertades, no debemos temer 
a esta ni a cualquiera otra ley que el Gobierno del Frente Popular pueda decretar 
en este sentido. A l contrario, debemos saludarla con alborozo, porque sabemos 
que no está dirigida a los que están identificados con el aspecto proletario de nues­
tra revolución, sino contra los que, amparándose en un falso espíritu revoluciona* 
rio, tratan de minar la moral de los luchadores que defienden el suelo español de 
la invasión fascista.

Es contra los enemigos de la causa popular, con los que se verán los Tribuna* 
les que cuidarán de aplicar el nuevo Código. Los que cumplan con su deber de sol* 
dados del pueblo y de la revolución, obedeciendo las consignas del Gobierno del 
Frente Popular y las órdenes del mando leal, no tienen por qué temer la ley. De* 
ben, por el contrario, considerarse protegidos por la misma, ya que ésta evitaré, 
sin ningún género de duda, los sabotajes y traiciones que, desgraciadamente, han 
tenido lugar a lo largo de la lucha que estamos sosteniendo.

¡Soldados! Acatemos con satisfacción todas cuantas disposiciones tiendan a 
mejorar la disciplina de nuestro Ejército, eliminando los elementos dudosos, y con 
ello prestaremos un gran servicio a la causa del pueblo español, impulsando la 
victoria final sobre el fascismo invasor.

J o s é  P u ig  P la n a
Teniente, 4.'1 Compañía

Unidad antifascista en un solo pensa­
miento: la guerra

Es realidad viviente, la que existe 
todavía, nobleza es afirmarlo, cinismo 
negarlo u ocultarlo, no hay la debida 
compenetración en los órdenes genera* 
les de nuestra realidad, en los distintos 
núcleos antifascistas de nuestra Nación.

Persiguiendo la unión de todos los 
hombres libres, se han denunciado los 
errores del sectarismo, del partidismo, 
del proselitismo, del doctrinarismo, 
donde quiera que se ejerció, turbando 
la concordia para esa sagrada unión.

La guerra necesita de todos; la paz

necesitará de todos también, y el que 
aspirase a cosechar parcialmente el fru­
to del sacrificio general, estafaría al 
pueblo su sangre y su heroismo. Con 
una posición negativa, solo beneficia­
mos a nuestro enemigo común, quien 
posiblemente se regocija al vernos en 
discordia. En contraposición a la poli* 
tiquilla enumerada, esta consigna: Labor 
conjunta. Eficiencia. Programa Frente 
Popular. Miramiento hacía el final de 
la guerra es nuestra obligación y debe 
ser nuestra obsesión. Para mañana aca* 
bada la guerra, el pensamiento político 
de cada uno.

JOM ACERPE

Panoramas del frente
Vamos por una carretera de tercer 

orden, bastante estropeada. La belleza 
del paisaje nos hace olvidar estas pe* 
queñeces. Hace un rato que ha amane* 
cido. La noche ha sido bastante fría, 
por lo que hemos acogido con alegría 
la salida del sol. La carretera ha llegado 
a su punto final. Nos apeamos y conti­
nuamos así nuestro camino. Ascende* 
mos a un montículo; a nuestros pies se 
extiende un valle de gran riqueza agri* 
cola. El verdor de sus campos nos hace 
olvidar por completo que estamos en 
guerra; esa guerra fratícida que hace 
varios meses está ensangrentando el 
suelo español. Salimos de nuestro estu­
por y continuamos el viaje entre mato* 
rrales enormes. De vez en cuando nos 
encontramos a algunos hombres afana­
dos en la siega: son los soldados del 
Ejército del Pueblo que no se confor­
man con empuñar el fusil, sino que 
además y en las horas de descanso se 
dedican a recoger el trigo antes de que 
las bombas fascistas den buena cuenta 
del pan de mañana.

Llegamos a nuestro punto de destino. 
Hemos dejado atrás el valle. Ante nos*

La dem ocracia espa­

ñola aplastará a todos 

los fascismos.

otros se desliza tranquilamente un rio. 
A l otro lado, en unos cerros, se hallan 
enclavadas las posiciones enemigas. En* 
tre estas y el rio, existe un cortijo de 
una persona conocidísima en España. 
Hace unas noches unos cuantos cama- 
radas, voluntariamente atraviesan el 
rio. Quizás les espera una emboscada, 
pero no se arredran por ello. Siguen 
avanzando entre las tinieblas y llegan 
por fin al punto de destino con toda 
clase de preocupaciones, pues el enemi* 
go está alerta. Tras unas horas de es* 
pera aparecen en la margen contraria. 
Un clamor sordo de alegría sale de los 
pechos republicanos. ¡Vienen sanos y 
salvos! Pero no vienen solos; traen si* 
lias, mesas, palomos, un tanque*cuba 
que tras grandes esfuerzos consiguen 
pasar a nuestra margen y otras cosas 
más. ¡Y esto, han ido a sacarlo de las 
mismas posiciones fascistas, sin miedo 
y cara al peligro! Muchas de estas co* 
sas servirán para la mejor instalación 
de la Escuela, de nuestra Escuela.

Llegan por fin junto a nosotros. La 
emoción de esta azaña no deja salir la 
voz de las gargantas; hasta que al fin y 
haciendo un esfuerzo sobrehumano el 
Capitán exclama: ¡Bien muchachos!

S ig n e s
Miliciano de Clillura

Ayuntamiento de Madrid
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¿ Q U I E N  F U E  N O B E L ?
E n tre  los hom bres sabios y honrados que han  existido y cuyas obras han  in« 

m ortalizado sus nom bres, figura el sueco N obel.
E ste  nom bre, cam aradas, no podemos pronunciarlo sin sentir una profunda 

em oción. H om bre de tan  preclara inteligencia como m agnánim o corazón, verdades 
ro filántropo, vivió solo para el obrero. Su frió  viendo que éstos solo eran el ins« 
trum ento que enriquecía a la  burguesía, e hizo cuanto pudo por em anciparle, pero 
plenam ente convencido de que no conseguía nada por la razón, que solo im peraba 
la fuerza, quiso destruirla, para ello inventó la  dinam ita, perfeccionó el algodón- 
pólvora y creó una de las más im portantes fundiciones de cañones, por creer que 
el perfeccionam iento de las m áquinas de guerra term inaría con la guerra misma.

Pero ¡oh error! no sabía ese corazón, que solo había nacido para hacer el 
bien, el daño que causaría esas arm as (inofensivas y benignas en sus m anos), 
puestas en m anos de am biciosos y desalmados a los cuales nada les im porta la hu« 
manidad y que no reparan en medios para conseguir sus fines.

Pero de este daño ¿debemos hacerle responsable a N obel? N o . ¿N o fo rjó  él 
estas arm as para con ellas destruir la guerra? ¿P ara conseguir la  fraternidad u n i­
versal?

¡C uántas veces sucede ésto! ¡C uántas veces se han  emprendido obras que des« 
pués nos h an  dado un resultado negativo! ¡C uántas veces, la  C iencia que repres 
senta el progreso de la hum anidad, se ha  revelado contra la misma! ¿Por qué sus 
cede ésto? ¿E s un defecto de la  sabia N atu raleza? ¿ . . .?

A l m orir el gran N ob el (hacia el año 1896) su fo rtu n a  la destinó a la crea« 
ción de cinco premios anuales para adjudicar de la  siguiente form a: T res a los 
hom bres que m ayores progresos hubiesen hecho en m ateria de Q uím ica, Física, 
M edicina y Fisiología; otro al au tor de la  obra literaria  de más elevada tendencia, 
y el quinto al hom bre que más haga en favor de la unidad fraterna universal.

Ved pues, cam aradas, que es necesario que todos conozcam os quien fué N ob el 
y ved tam bién cu anta es la im portancia de sus premios, todos ellos encam inados 
al progreso de la  ciencia y al m ejoram iento de la hum anidad.

Procurem os em ularle, dejando a un lado el egoísmo y el bien propio, para 
atender al b ien de la  hum anidad.

¡Si todos hubiésem os sido como él! ¡S i todos pensáram os como él...!
A  vosotros os dejo la  respuesta, que al igual que a mí, os está bailando en 

los labios.
V alentín Fogeda

Miliciano de cultura de Batallón

¡Fuera los invasores!
Casi al año de la lucha entablada en 

nuestro país, ésta se h a  convertido en 
una guerra de conquista del fascism o 
internacional, y, m ás concretam ente de 
A lem ania e Ita lia .

Los generales facciosos que se alzaron 
en arm as contra el pueblo, hastas tanto 
pudieron m antener la  guerra con los 
fascistas españoles y con tropas merce« 
narias, solo recibieron abundante ma« 
terial de guerra.

Pero cuando el fascism o español 
gastó sus reservas, el fascism o in tern a ­
cional, en complicidad con Franco , ha 
enviado cuerpos de ejército com pletos. 
Y a  no son, pues, esos traidores los que 
tratan  de sojuzgar al pueblo español;

son A lem ania e Ita lia  las que vienen a 
apoderarse de nuestra P a tria  para con« 
vertirla  en un a colonia suya, para solu« 
cíonar su trágica situación  económ ica, 
para que E sp añ a sea la  chispa que 
prenda el polvorín de la guerra m un­
dial, que lance a los pueblos del mundo, 
a toda la H um anidad, a una m atanza 
m onstruosa.

L a  juventud española, que tan he« 
róicam ente viene luchando por la de­
fensa de su querida E sp aña, no puede 
resistir el dolor de ver a su P a tria  piso« 
teada por extran jeros.

E sp añ a es nuestra. N osotros no que« 
rem os una pulgada de tierra extran jera  
n i queremos que nadie venga a con ” 
quistar la nu estra .

¡F U E R A  L O S  IN V A S O R E S !
F . G . Llavata

Comisario del Batallón

E S T E M O S  U N I D O S
¡Cam aradas! H oy más que nunca es 

cuando debemos estar unidos, con esa 
un ión  fra tern a l e íntim a y así form ar 
una barrera infranqueable en la  que se 
aniquilen esas hordas de fascistas y 
m ercenarios. P ara  eso, cam aradas, teñe« 
mos que estar todos unidos, como her« 
m anos, y que no haya entre nosotros 
rencores, n i envidias, estando cada cual 
en su puesto, sin otra preocupación que 
ganar la guerra lo antes posible, guerra 
que esos generales sanguinarios nos tie« 
nen planteada con la ayuda de esos dos 
m onstruos, H itler y M ussolini, que tan 
crim inalm ente actúan, m atando muje« 
res, ancianos y niños indefensos que no 
tienen culpa de nada.

H ay  que dem ostrarles a esos canallas 
que somos españoles y m ientras haya 
un E sp añol que sienta correr por sus 
venas sangre española, estam os siempre 
dispuestos a darla por la salvación de 
nuestra P atria , y por una cosa ju sta , el 
no dejarnos arrebatar nuestro suelo de 
ninguna m anera.

A si que tengam os un ión  y respete« 
mos los m andos y sigamos el ejemplo 
que están dando nuestros herm anos 
que luchan en el frente de M adrid, que 
tan  gloriosam ente se están portando y 
tan  grandes derrotas están infringiendo 
a las tropas de H itler y M ussolini.

Fausto D íaz
Comisario de Anielrulludorns

LA VICTORIA
D ebem os interesarnos m ucho por 

conseguir la  v ictoria, y para ello hemos 
de saber alguna de las razones más po­
derosas que nos h an  de llevar a ella.

E n  primer lugar, el deber de todos 
tiene por base la disciplina, la obedien­
cia ciega en los mandos. H ay  que hacer 
un esfuerzo y conseguir un verdadero 
espíritu de lucha para m ejor defensa 
nuestra y conseguir lo que ansiam os, 
pues en ello va la  libertad y el bienestar 
de todos los trabajadores.

N uestro  deseo es ser hom bres libres, 
y a toda costa hay  que luchar con en« 
tusiasm o hasta  a rro ja r de nuestro suelo 
a los invasores italo«germ anos, y acabar 
con la  canalla  fascista, que quieren 
apropiarse de nuestra tierra, nuestras 
m inas, nuestras fábricas, etc.

P o r tan to , soldados de la R epública, 
no debemos desm ayar y sí seguir lu« 
chando cada vez más duro, cada día con 
más ardor, para en plazo no lejano vi« 
vir libres, alegres y  felices.

¡V iva  la R epública!
A . Pedrosa

3”. Compañía

Ayuntamiento de Madrid
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« N U E V A  V I D A »

Ya tenemos nuestro periódico escolar «Nueva Vida», en él veremos 
trabajos de los que asistimos a la Escuela.

El será el escaparate en donde pongamos el fruto de estas horas que 
pasamos aquí, entretenidas y provechosas.

A medida que vayan pasando los días, vemos y notamos como este 
tiempo que dedicamos a la clase, nos transforma en otros, observaremos 
como poco a poco, con nuestro esfuerzo y voluntad se va desgarrando 
frente a nosotros esa cortina, terriblemente grande en España, del analfa­
betismo. Cada letra, cada conocimiento que adquiramos, se convertirá en 
un desgarrón sobre esa pantalla, será un nuevo rayo de luz que llegue a 
nuestros ojos y nos permita ver algo que hasta entonces nos era desco­
nocido.

Y es que aquí en esta reducida chavola, bajo el campo de acción de 
todas las armas del enemigo, donde nosotros trabajaremos cada dia con 
más entusiasmo hasta conseguir que nuestro nivel cultural responda a la 
categoría que tenemos, de personas.

De esta forma laboraremos por el bien de España y ante la especta- 
ción del mundo, en el momento mismo de terminada la guerra, mostrare­
mos un pueblo que acabó con el fascismo internacional y con el analfa­
betismo nacional.

Sanz
Miliciano de Cultura de Batallón

¡Unidad para
ganar la guerra

Desde hace varios días, aquí en las 
trincheras, nosotros nos estam os dando 
cuenta de la división que existe en la 
retaguardia entre la clase trabajad ora.

C am aradas de la  retaguardia: los sol* 
dados del pueblo, los que nos encontra* 
mos en las trincheras dispuestos a per* 
der la vida por la libertad de E spaña, 
exigimos de vosotros la U nidad; que en 
E spaña salga por todas las bocas el 
mismo grito «U nidad», pero para alean* 
zar esta unidad, creemos necesario el 
descubrim iento de los elem entos llam a* 
dos «Q u in ta  colum na», que se encuen* 
tran  bajo  el velo del P . O . U . M .

N osotros no ignoram os las pretensio­
nes de dichos individuos, sabem os que 
el P . O . U . M „ o sea ancianos falangis* 
tas, desean la desunión de la clase tra*

O dio a los mvasores

bajad ora para luego entregarnos de pies 
y m anos liados a los invasores de núes* 
tro querido suelo.

Pero esto no estam os dispuestos a 
consentirlo , nosotros sabrem os com ba* 
tir a los enemigos del pueblo en la reta* 
guardia de igual form a que com batim os 
al enemigo en la vanguardia.

Som os la m ayor parte en las trinche* 
ras, campesinos, y no tolerarem os jam ás
que nuestras tierras sigan, en lo sucesi-

Disciplina y obediencia
Cam aradas de la C u arta  Com pañía: 

ante todo salud os deseo, en estos mo* 
m entos de descanso y ante otros de 
lucha en que nos encontram os todos 
los trabajad ores de E sp añ a, es decir, 
todos los antifascistas del pueblo espa* 
ñol, así como otros proletarios de países 
herm anos.

A u nqu e en com bates anteriores ha* 
yamos visto cam aradas y com pañeros 
nuestros caer, no por eso nosotros va» 
mos a encontrarnos con te» 
m or a volver a ese día, en 
que tengam os que ir a la 
ofensiva, sino que todo lo 
contrario , orgullosos de ello 
porque vam os a vengar 
aquellas victim as que han 
sabido dar su vida y su san ­
gre en bien del proletariado 
del m undo entero.

Cuando se nos indique la 
necesidad de la ofensiva, lo 
primero que debemos hacer 
y ante todo, es tener obe* 
diencia absolu ta al mando 
y un a disciplina férrea, yo 
con esto quiero deciros, que 
cuando el mando nos diga 
de avanzar, debemos hacer­
lo rápidam ente y  como es 
debido, pues esto es en bien

nuestro. C am aradas: si así lo hacem os 
podremos alcanzar el triun fo que no 
m uy lejano nos espera.

M is palabras no quisieran ofender a 
nadie, pero sí indicar que tenem os que 
ser disciplinados, porque siendo disci­
plinados y obedeciendo al mando ciega» 
m ente, éstos pueden llevarnos con núes» 
tra ayuda llevarnos lo más pronto po­
sible a la victoria.

Juan P arra Beamud

IMPRENTA DE LA BRIGADA

Una herrería de camparía

vu, cu m anos ue ios antiguos verdugos 
n i tampoco estam os dispuestos a to lerar 
que pasen a m anos de asesinos invaso* 
res que sin piedad de ningún género, 
atropellan y asesinan a seres inocentes.

P o r adquirir la tierra que nos perte* 
nece y por adquirir la libertad del pro* 
letariado español, estam os dispuestos a 
luchar m ientras tengamos un átom o de 
vida, pero para adquirirlo , necesitam os 
la ayuda del proletariado de la reta» 

guardia. ¿De qué form a? 
D isolviendo por completo 
en toda E sp añ a la orga­
nización de espionaje, que 
para ocultar su verdadero 
nom bre y engañar más fá ­
cilm ente a la clase tra b a ja ­
dora se tran sform ar en una 
organización por ellos lia* 
m ada obrera, el P . O . U . M.

¡C am aradas! E s c u c h a d  
nuestro grito salido de las 
entrañas de las trincheras. 
«U nidad».

¡V iva la U nidad de la cía» 
se laboriosa!

José Manuel G arcía
Comisario de lu 4.ft

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro cuerpo de 
«Auto-Tren»

Ningún acierto m ejor la creación del 
Cuerpo «A u to«T ren». A l empezar su 
funcionam iento se acabaron la serie de 
abusos que se estaban llevando a cabo 
por aquellos inexpertos que se sentaran 
al volante, quizás guiados por algún 
in stin to  de egoísmo, ocasionando con 
ello una pérdida enorm e en la m ateria; 
pérdida que b a  repercutido en los fren* 
tes de bata lla , y en la retaguardia, de 
una m anera bastante sensible.

E s  doloroso m archar por la  carretera 
y encontrar en ella los descompuestos 
esqueletos de los que fueron flam antes 
coches, a cuya m uerte v iolenta les llevó 
unas m anos fa ltas de experiencias y 
atrevidas. Q ue duerm en el sueño eterno, 
y ante ellos la m aldita tum ba que la 
caprichosa natu raleza  les pone en el 
cam ino, bien en form a de u n  corpulen« 
to árbol, de u n  terraplén que se áseme« 
ja  al abism o, o de una simple «cuneta» 
fatalm ente colocada en la entrada de 
una curva.
Pero ante ta l estado de cosas, surgió el 
Cuerpo de T ren . Y  con su ley poderosa 
llam ada «experiencia y  acierto», dió 
una nueva vida a los transportes. H oy 
el fru to  que a la guerra y a las pobla« 
ciones civiles está dando «A uto«Tren» 
merece el elogio de todos, A  los «cho« 
feres» les cabe ahora el h on or de lia« 
ruarse com batientes; ellos llegan con 
entusiasm o hasta  el mismo frente, ellos 
m anejan  un fu sil que se les ha  confia« 
do, que rinde tanto  provecho como un 
m ortero, por el que tienen que m irar 
y conservarlo como cosa propia: E l  
auto.

A ngel C orral
De Auto-Tren. Sanidad

Palabras de un 
campesino

Cam aradas antifascistas de todo el 
m undo: O s dirige estas palabras un 
cam arada antifascista  que lucha por 
la  libertad de E spaña.

Y o  os digo a todos los cam aradas 
que lucháis com o yo, que la  victoria 
será nu estra si cada uno de nosotros 
ponemos nuestro esfuerzo, ya que hoy 
se encuentra la  situación  m ejor que 
antes, porque hoy  cuenta el gobierno 
con un E jé rc ito  m uy potente y  por eso 
yo os digo que n i h an  pasado n i pasa­
rán . M ejo r consentirem os derram ar 
hasta nu estra últim a gota de sangre 
antes que dejar pasar a los invasores 
crim inales.

Francisco A rroyo

Euzkadi la heroica
T u  eres la ciudad bella, 

tu eres la  ciudad vasca, 
tu eres la  ciudad m ártir, 
tu eres la ciudad santa.

T u s  h ijos te h an  defendido, 
dem ostrando su heroísm o, 
contra  hordas invasores, 
contra  el crim inal fascism o.

T u  suelo ha  sido hollado 
por las tropas italianas.
M arroquíes y alem anas
que Fran co  h a  traído a E sp aña.

E se m ilitar m arica, 
m il veces traidor a su patria, 
que con Q ueipo el borrachín  
h an  ensangrentado a E sp aña.

Todo el m undo te contem pla, 
el mundo entero te adm ira, 
tu  volverás a ser libre 
pues no tard ará ese día.

E l  pueblo os h ará  ju sticia , 
oídlo bien Fran co  y Q ueipo, 
por vender lo que no es vuestro 
pedazos de nuestro suelo.

Pero no consentirem os 
que E sp añ a sea vendida 
a naciones extran jeras 
de la  In tern acion al fascista.

iE n  pie por la  causa del pueblo! 
¡E n  pie h asta  alcanzar la  victoria! 
Venguem os a nuestros herm anos, 
venguemos a E uzcad i la heroica.

Joaquín M onsonis
De Zapadores

V A N G U A R D I A
E ste  es el puesto que debe ocupar 

todo joven E sp añ ol que tiene noción 
de la actualidad h istórica  en que vive 
E sp aña, éste es el puesto que pertenece 
a todo español que quiere llam arse de 
este modo.

S i las libertades nacionales están 
am enazadas por la  mas bochornosa in ­
vasión que ccnoció la historia de la 
hum anidad, a nadie sino a la juventud, 
sin distinción de ideología, corresponde 
el h on or de luchar h asta  m orir, si es 
preciso, por las libertades que constitu« 
yen el b ienestar de las clases democrá« 
ticas y proletarias de siempre.

Com pañeros: nuestro puesto de h o­
n or está en la  vanguardia y allí teñe« 
mos la obligación de dem ostrar que 
som os dignos continuadores de los ma« 
rinos de C R O N S T A N D  y de la admi« 
ración con que nos m ira hoy la demo« 
cracia m undial.

Luchamos por Ea Inde­
pendencia de España

E sto  es una verdad evidente, todos 
sabem os bien por la prensa o por ca­
m aradas evadidos, que A lem ania e Ita« 
lia envían continuam ente hom bres y 
m aterial de guerra en abundancia a los 
generales traidores a su patria, con la 
ún ica m isión de apoderarse de nuestro 
territorio  y convertir a la E sp añ a libre, 
que todos ansiam os, en un protectora« 
do suyo; lo mismo hizo Inglaterra  con 
la  In d ia , la  m onarquía y los rebeldes 
españoles con M arruecos y últim am en« 
te Ita lia  con A bisin ia.

H oy nadie ignora que el ejército ene« 
migo es en su totalidad alem án e italia« 
no; bien claro lo vimos en G u ad ala jara  
y ahora en B ilbao , donde nuestros her« 
m anos los E u zharos, a pesar de la  pérdi­
da de su ciudad, han  dado una buena 
lección a los soldados teutones.

Pero nosotros antifascistas, que lu« 
cham os por ser libres y tener u n  porve« 
n ir m ejor, verterem os la últim a gota de 
nuestra sangre hasta  conseguir echar a 
todas las pezuñas fascistas que vílmen« 
te pisotean nuestro suelo.

¡Salud camaradas!
E . G il Pérez

Plana Mayor

Bilbao ha caído, pero 
no Euzkadi

Cam aradas: todos sabéis, B ilbao  ha 
sido entregado por Franco a H itler y 
M ussolini. E sto s  lo am bicionaban con 
locura, y lo h an  conseguido. ¿A hora 
que como ha sido el conseguirlo? Des# 
trozando y destruyendo, como estos 
acostum bran hacer con todo cuanto te« 
rreno dom inan, que como digo en mi 
epígrafe «ha caído B ilbao y no E u z k a ­
di».

A l conseguir tom arlo, h an  tenido que 
tirar todo cuanto en pie hab ía , m atan ­
do todas aquellas personas que encon# 
traban  a su paso, como lo son m ujeres, 
n iños y ancianos. Pero lo m ás grande 
de la H istoria , como así pudiéramos 
llam arlo , es que las tropas crim inales y 
m alditas de A lem ania e Ita lia  para con­
seguirlo tom ar, han  tenido que pasar 
por encim a de los cadáveres de nuestros 
herm anos los vascos, que h an  preferido 
m orir antes de caer en poder de estos 
desgenerados.

N o  por esto, com pañeros, es que la 
guerra la  tenemos perdida, que no creo 
haya un español que dude de nuestro 
triu n fo .

A partem os de nuestras m entes a 
nuestras novias, madres, m ujeres e h ijos 
y ahora todos ju n to s, con más ilusión 
que n u nca luchem os para vengar a 
nuestros herm anos los bilbaínos, y de 
esta form a podremos conseguir rápida« 
mente nuestra victoria, que desde luego 
es nuestra, im plantándonos un a disci« 
plina férrea con el fin  de cum plir todas 
cuantas órdenes den nuestros Je fes y 
tam bién las que em anen de nuestro G o ­
bierno del F rente Popular.

¡U nidad y disciplina!
Florencio G ómezG regorio Q uno

Ayuntamiento de Madrid
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A T A C A R  ES V E N C E R
¡ A T A C A R !

Este es nuestro Lema, esto es 
lo que quiere y  hace el Ejército 
del Pueblo.

¡Atacar! Esta es la voluntad 
del soldado y  del general.

¡Atacar! Ordena el Gobierno y  
despliega para ello sus enormes 
medios ofensivos.

¡Atacar! Pide a gritos la reta­
guardia ayudando al combatiente 
desde su puesto, alejados del pe­
ligro, pero llenos de trabajo.

¡Atacar! Pide toda la España 
antifascista, todos los partidos 
proletarios y  republicanos.

¡Atacar! Lo pide con voz augus 
ta la revolución que estamos 
construyendo.

¡Atacar! Lo exigen las mujeres, 
los niños y  los ancianos, lo piden 
desde sus fosas nuestros muertos, 

lo pide, en una palabra, la nueva 
Patria en formación.

¡Atacar! Claman con voces an­
gustiadas nuestros hermanos que 
gimen bajo el peso del despotis­
mo tiránico del fascismo.

Eso se esta haciendo, atacando. 
E l Gobierno en colaboración con 
los estados mayores del Ejército 
del Pueblo ha organizado esta 
ofensiva que ha pasmado a los 
rebeldes, esta ofensiva que es el 
principio del triunfo, de la vic­
toria.

Ofensiva en el Centro, en el 
Sur, en el Tajo, en Aragón... en 
todas partes. Estamos acosando 
como a fiera  nauseabunda a la 
bestia fascista, acabaremos con 
ella y  con sus satélites. Prueba 
de ello, son Brúñete, Villanueva, 
el Barrio de Usera, Rena, Qui- 
jorna, etc.

Desde estas columnas, rendi­
mos entusiástico homenaje a las 
fuerzas de mar y  aire que, cada 
uno desde su puesto, llevarán la 
victoria a todos los hogares hoy 
apesadumbrados por la guerra, 
mañana sonrientes de gozo por 
la victoria.

P o r los C om isarios y Delegados de 
las diferentes unidades y grupos se ha 
realizado el siguiente trabajo :

69 B A T A L L O N . — C h arlas: «M isión 
del Delegado P olítico», «Preparem os« 
nos para la ofensiva», «Q ué significa la 
conquista del P olo  por la U . R .  S . S .»

70 B A T A L L O N . — C h arlas: «R ed o­
blemos nu estra m oral com bativa», «Ne» 
cesidad de atacar», «Necesidad de estar 
sindicados».

71 B A T A L L O N . — C h arlas: «Sobre 
la actuación del P . O . U . M . y su tra» 
b a jo  fascista», «D iscip lina y m oral que 
h ay  que tener para la  ofensiva», «Lo 
que significa la U . R .  S . S . con el pue­
blo español».

72 B A T A L L O N . — C harlas: «Expli» 
cación del D ecreto del M in istro  de D e­
fensa sobre la existencia de partidism o 
en nuestro E jé rc ito » , «C uestión sindi» 
cal y  unidad de los trabajad ores», «Ne» 
cesidad de la  H igiene en el cuartel», 
«R esultado de una ofensiva general ba» 
jo  un mando único».

Z A P A D O R E S .- S e  les habló de la 
«Im portancia de la  fortificación».

T R A N S M I S I O N E S . - C h a r l a s :  
«A taquem os con decisión, pues el triun» 
fo está próxim o».

C O M IS A R IO  D E  L A  B R I G A D A .
Se h a  reunido con los C om isarios y 

Delegados haciéndoles que el trab a jo  se 
regularice, reunión  con los m andos y 
C om isarios preparándolos para nuestra 
ofensiva.

E n  toda la Brigada se ha  dado la  si» 
guíente charla : «O fensiva inm ediata».

E n  todos los B ata llon es como en las 
unidades, se dan clases de analfabetos y 
cu ltu ra general, como igualm ente las 
técnicas para cabos y sargentos. Se lee 
y com enta la prensa en todas las Com» 
pañías, se h an  renovado los periódicos 
m urales.

Mi l i c i as  de cul tura
P o r cada uno de los m aestros de las 

d istintas U nidades se han  dado las si» 
guientes charlas.

«N ingún pueblo ha perdido su revo» 
Iución», «R u sia : su potencia industrial» 
«España: producción agrícola», « E l pa» 
noram a In tern acio n al en estos momen» 
tos» y «N uestra  lucha contra el anal" 
fabetism o».

¡Atacar en todos los frentes! Esta es la consigna

Soldados cfo la 18.a saludando a sus compañeros 
d© armas ©r-i un alto en ©I trabajo d© la siega.
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